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planta propia de la Nueva Espana, pues nace de por si, 
su comercio habia sido libre. A semejanza de Espafta lo 
hizo estancar. Hallô en esto grandes dificultades, porque 
comprehendia â casi la mayor parte del reino que lo usan, 
no tanto en polvo cuanto en humo, en ciertos cigarros, ro- 
mo alli llaman, â manera de cafioncitos de papel y taba- 
co. A mas de que la villa de Côrdova y otros lugares 
mantenian con grande aumento de riquezas aquel comer­
cio, por la buena calidad del que producian aquellas 
tierras. Si â esto se agrega que muchas families pobres Vi­
vian del trabajo de Racer los cigarros, se conocerâ que 
aquel proyecto debia causer el disgusto de toda la Nue­
va Espana. No obstante, la constancia de D. José Gal­
vez valiéndose de la buena fndole de los Mexicanos, lo 
venciô todo. A los vecinos de la villa de Côrdova dejô el 
cultivo del tabaco con la obligacion de venderlo â los al- 
macenes del Rey â cierto precio, y proveyô que â las 
familias pobres se les continuara â ministrar aquella yer- 
ba para la fâbrica de cigarros, con tanta utilidad del era- 
rio, cuanta se puede sacar de un género que casi todos 
consumen.

En el establecimiento del estanco del tabaco no 
fué D. José Galvez igualmente feliz en toda la Nueva 
Espafta: en los vecinos de Quauhtemalan hallô resisten- 
cia. Para allanar las dificultades que alli nacieron, despa* 
chô al oidor Calvo, hombre activo, con âmplios poderes; 
pero à su Uegada naciô un alboroto en la ciudad, que lo 
obligé â retraerse al convento de los franciscanos. No obs­
tante, el présidente, audiencia y regimiento, calmaron aque­
lla vecindad, y con las mas suaves maneras consiguieron 
que soportara la carga que se le imponia. Al tiempo que 
esto pasaba, se numeraban en aquel reino las casas de 
las ciudades, lo que en México se hizo sin alboroto; eq 
Puebla hubo sobre esto algunos tumultos, pues aquel ve- 
cindario, aue es de los mas arriscados del reino, temia1 
que aquella novedad no les acarreara una nueva impo- 
sicion; por esto â los ministres que emprendian numerar 
las casas, los hacian volver â sus posadasà pedradas. 8a- 
bido esto por el visitador, mandô que se sobreseyese. Por 
este tiempo, restituida de los Ingleses la Havana â los Es- 
pafloles, para la pronta espedicion de los négocies de la 
wla de Cuba y del continente de Nueva Espana, mandô


